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P O D E M O  
Y ¡ VE N C

P S -

/ l y

c* •¡t pucb/c mismc y lucha vara  élWetr Ilev« grahaSa tÁa
• I c a í v r t ^  í"**" fuerle y callo,
oomh^» ™c/or «oWaife, aumcnla aa propio valor, la 

?" «nidod >■ occrcct el dfa rfc 7a vicio- 
ría  final, será para  nac*ira« arnia«.

S V E N C E R  
E R E M O S !
I Sesenta días de terrible lucha contra los invasores, de heroismo de- 
I rrochado a torrentes, de abnegación sin límites, señalan el indice más 

elevado de la capacidad de lucha de un pueblo que defiende su libertad 
I y su independencia. Miliares y millares de hermanos nuestros, caldos en 

estas montañas de Asturias que ahora pisa la planta extranjera de la in­
vasión, estarán siempre fijos en nuestra memoria, en las horas difíciles 
de los duros combates, como un ejemplo luminoso de heroismo y sacri­
ficio. Pero en esta hora grave se afirma como un muro inquebrantable 
nuestra fe en la victoria, nuestra segura esperanza de librar a nuestro 
país de la invasión extranjera.

Fe que nace de la seguridad de que todos nosotros, jefes, comisarios,
 ̂ oficiales y soldados del Ejercito Popular, vamos a poner en marcha las 

r-os'bilidades de vencer que están en nuestras manos. “¡Venceremos: i;! 
costo de la victoria no depende tanto de los demás como de nosotros 
mismos”, ha dicho el jefe del (iobierno. Y es verdad, l'or mucho (¡ue val­
ga la ayuda de los demás, nada vale tanto como nuestra aportación deci­
dida a la victoria. .Aportación que ha de aumentarse de.sde este momento, 
pieparándo.se para futuros combates,para próximas acciones de guerra, 
arciones que serán triunfos para nuestras fuerzas.

En la mente de cada .soldado debe clavarse esta seguridad: podemos 
vencer. Poseemos ya un lljército fuerte, cuya potencia debe reforzarse 
aún má.s, aprovechando cada dia, cada hora, cada minuto. En la medida 
que se afirme nuestra confianza en su potencia, en la medida que afirme­
mos nuestra moral combativa, nuestras posibilidades de triunfo crecerán 
en forma insospechada, porque esta confianza permitirá multiplicar núes- 
tra  polC'ncia, nuestro ai'dor combativo.

Pero la victoria exige el esfuei-zo de todos. De los que con las armas en 
la mano defendemos la libc-rlad y la independencia de España y de los 
que en el taller, en d  campo, en el lalioratorio, aportan su trabajo a la 
lucha por la victoria. Por esto hemos de estrechar las relaciones con la 
retaguardia, para que sólo haya un frente de lucha.

Hemos de prevenirnos también contra la acción de los espías y de los 
provocadores que en la sombra trabajan pior detener nuestras victorias 
y por quebrantar nuestra moral.

De esta manera, formando todos una muralla inquebrantable, unidos 
en torno al (lObierno, acatando sus decisiones, cumpliéndolas sin vacilar, 
nada ni nadie podrá detenernos en el camino de nuestra victoria.
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Para vencer | 
se necesita
l a  p r e p a r a c i ó n  
e n  s e c r e t o  y  l a  
a c c ió n  p o r  s o rp re s a

Entre la$ condícinrie.< fundaméntale» para vencer eti un »x>m- 
bate se cuentan la pn*|>aracii>n en el mayor spcreio y la acción 
por sorpresa.

El guardar el secreto más absoluto, el »al)cr cada uno de lo» 
que han de intervenir en una acción de guerra solamente aqut** 
lio que le es necesario para la perfecta realización dr la par- 
te que le está encomendada, es una cualidad que delíe poseer 
todo (‘ombaticnte, ya sea jefe, soldado o de cualquier servicio 
auxiliar. Si cada uno apreciase en cada momento la fuiulamrn* 
tal im|M>rtaiieia que tiene el secreto en las o{»eraciones, que jiuc- 
de ser incluso la base dri etilo o el Fracaso, no cometerla nunca 
la menor indiscreción.

El motivo de que determinadas noticias o informaciones 
sepan y corran donde no se dclir ni son necesarias, puede ser, 
en algunas ocasiones, debido a una imprudencia, lo cual tam­
bién e» una falta, y grave; pero, en muchas oĉ asloncs, se déla? 
a querer alardear de enterado y de “estar en el secreto”, lo cual 
alcanza ya el carácter de delito, puesto que ello puede represen- 
tar poner nuestro triunfo y nuestras villas en manos del enemigo.

La sorpresa es un principio fundamental en táctica y lien»* 
tanto valor en la defensiva como en la ofensiva. Kn esta últim.t 
se alcanzan bien claramente las razones, puesto que, sobre un 
enemigo desprevenido, llevaremos totalmente la iniciativa y ihi. 
dremos introducir en sus filas, tras el desconcierto, la derrota.

En la defensiva, si no podemos conseguir la sorpresa como 
en la ofensiva |>or la elección—en tiempo y en lugar—de los 
medios de acción (hora de ataque, dirección, etc.), tenemos que 
buscarla |H>r otros proocdimienlos. A lograrlo tiemlen la protec­
ción contra las vistas y el t¡ue ciertos elementos no empiecen a 
actuar hasta el momento preciso. Es, |>or ejemplo, el caso de las 
ametralladoras con una acción de flanqueo, que convendrá ac­
túen con oportunidad para realizar lílenamente el efecto de sor­
presa.

No obctleciondo la defensa« . . . • ■ . a  a  u i ia  i i i r a  o e  p a^ lV IO aiI t il) ,....

lula, pucsio .|ue ancierra el concepln de poder pasar rápidamni. 
le a la ofensiva, se comprende aún más fácilmente la necesidad 
antes expuesta de reservar algunos elementos para actuar por 
sorpresa, con lo cual se conseguirá tener prevista una facilidad 
para los contraataques y reacciones ofeasivas. Toda tropa en p.e 
sición estará preparada para este caso, tanto por la com|.arli- 
mcnlatíón como por la situación de sus reservas. La vuelta a la 
ofensiva es función de Mando y solamente este, a la vista de la 
marcha general de los sucesos en el frente de hatalla. podrá de. 
cidir con absoluto eonociroiejilo de causa.

Misiones 
individuales

El agente 
de transmisión

El mipurtaute |ja|>cl del 
de traiiíimísión, o sca el encargado 
de transmitir una orden o un Ui- 
fonue, bien sean verbales o escri­
tos, requiere uuas condictones es­
peciales en el individuo, que se 
pueden incjorai con muí instruc­
ción adecuada y práctica.

Cuando b  eu^danza preparato­
ria es suticientc, el adiestramiento 
es niiK'liu más eficaz llevándolo a 
cabo en las prácticas generales de 
ejercicios de combate,Cuaiidades personaUs. Debe 
poseer cualidades de energía, san­
gre fría y habilidad para salir de 
los {OSOS difíciles- Su misión es a 
veces incómoda y complicada, a 
causa del encjnigo o del terreno'; a 
pesar de ello, ha de proseguir la 
ejecución con b  firme voluntad del 
éxito.

Inslmccién nectsarui. -Debe sa­
ber elegir su itinerario, orientarse 
y encontrar su camino de regre­
so, a i>esar de los obstácttlos que 
luUe. Xo tiene a nadie que le guíe 
y sól<i oomsigo mismo, con los co­
nocimientos que la instrucción le 
proporciouc, podrá contar para 
vencer las clificaltades que se le 
presenten. Por consiguiente, la ins­
trucción de! cxpbrador puede ser­
vir de preparación muy convenien­
te para el buen adiestramiento dcl 
agente de transmisión.Adiestramiento particutar. - Se 
puede iwrfecciouar a los má.s ai>- 
tos instruyéndolos en la lectura de 
planos y  en el manejo de la brú­
jula. Esta instrucción se debe dar 
teóricamente, para que se familia­
ricen con dichos medios, comple­
tando después el aprendizaje con 
aplicaciones a casos prácticos al 
exterior.Vuelta al korisonte.̂ Un buen 
ejercicio ¡«ra el adiestramiento en 
cuestión es habituar a los soldados 
a  la «vuelta al horizonte», aprove­
chando los altos de alguna dura­
ción. Esta práctica, que es suma- ...... .A I • j  1 1 i mente conveniente para todas las

u,.a „lva .Iv pa«v,da,l ,,1,...,. | c l.« a . .«nnitc  coger « a  una oj™
lo de nod^r nnaar rániHan.u... J .  .. ar;_

La infantería 
en la defensa

da rápidíi v fijar en la imaginación 
puntos o referencias iiui>ortantea 
dcl terreno que sírvan para 1.a 
oricítlflción

Es indispensable que este adies­
tramiento se efectúe utilizando los 
terrenos más diversos y que la tra­
vesía de bosques espesos y exten­
sos, así como el paso de obstácu­
los, llegue a pareccrlcs cosa co­
rrienteAdiestramiento nocturno. ScHi

{Conclusión.)
c<N)»)gac herir «1 enemigo 
u r  mnnwHooe», por timr 
vacio.

in oalg**- 
oij lagar

2 metrm; ea 1.000 metros, € metían) 
Síesdo la velocidad dcl tnovimicn 

to, por ejemplo, »Tce« menor (el 
hombre y el caballo al paso) o al mn

I verse el btauco no pcrpendicnlarmen 
I .  •  1 . d i « « i ó n  d ,  u  l» U .  « n o . po, 
e>emplo, en un ángulo ib «.» graUn*. 
el avance del blaiKo te calcala I veces menor, e* decir, el námen de 

I centenares de metroa de la disi.incia 
I ae divide no por dos, sino por eaatro 
I ípor ejemplo, en 200 metro* O.S m- 
I tros).

Al tirar contra aeroplano» t|oe van 
a la velocidad 4e 300 kilómetro* po< 
hora, el blanco «e oalcnla ailclantand» 
en un iiámero de metros al igual al 
ndmero de la* decenas de n»elTO« qne 
miden basta el aeroplano (asi. el aero 
plano vuela a nna distancia de 300 
metros, el hUnco «r adelanta en 30 
metros}.

Cooedendo la loogiind del aeropla 
no, la cual para la mayoría, «a igual 
a 10 metros, se puede fijar el avance 
del blanco en relación al nfimero de 
lo» cnerpos del aeroplan.x As(. al li«- 
cer fnego contra los seroptanos qne 
vncUn a ana distancia dr SOo metro*, 
el blanco ae adelanta al nfimero de 
cnerpos del aeropUm., igtw) ^  „ j. 
mero de los centenares de metroa bos­
ta «1 blanco; por ejemplo, al lullarse 
el aeroplano a t

contra blanco.s que se tras­
ladan rápidamente.

U  bola rectrrr los 1.000 metnn 
en algo tnAs de d«i>t segnndos; «In- 
rante este tiempf. on hombre puede 
reciirrer cerca de cinco metros, y nn 
aeroplano, qoe vuela a rarón de 300 
kilómetro» por hora. 130-200 metros 
l'OT esto, al hacer fuego contra blan­
cos móviles. DO hay qne tirar directa 
•nenie al blanco, sino con cierto avan­
ce de blanco. H1 valor nnmírico de 
ente avance cada tirador lo iullari en 
la regla de tiro. Sin embargo, a cada 
Mrador se le puede recomendar un mó- 
todo simple, qne permite evitar erro 
re» craso* al tirar contra blanco» mó̂  
viles. Así. ni tirar contra unos huncos 
qac ae mueven a to largo dcl frente, 
nn hombre qne corre, un jinete que 
V4 al trote, un tanque o anto que mar- 
clia con velocidad de 13-a> kilómetros 
por hura, hay que apuntar tantos me­
tros mi» adelante, coanu» centena­
res de metros habrá hasU el bbinco. 
dividido por lio* (por ejcmpl.y, |wra 
200 metros. I metro; en 400 metro* 300 melroa, r* bl*n 

j co se adelanta en 3 cnerpoa ̂̂  ̂  ...... . ̂
U  primera obligación de lodo jefe de In­

fantería, al llegar con su unidad a la posición 
que delra defender, es fijar y establecer el 
adecuado plan de fuegos.

Nuestros jefes deben saber leer planos, 
d a r una base teórica a sus experiencias 
guerreras, conocer la táctica y  la estra­
tegia de ¿u e rra ; necesitan saber de todo, 
conocer bien todas las reglas, todas las 
leyes y todas las disposiciones militares.

muy couveniente acostumbrarse a 
la orientación con la ayuda de la 
estrella polar o  de la luna.

Es conveniente tener en cuento 
que loa dificnltodes que encierra 
el hacer un servicio nocturno catán 
contrarrestadas en parte al no te­
ner necesidad de preocuparse gran­
demente dcl aprovechamiento dcl 
terreno y  ser posible andar i» r  los 
caminos. Basto con determinar an­
tes con la exactitud la dirección 
de tales caminos, desechando k» 
que no convengan.Keferencios de direcetón. K1 re­
greso al punto de j»artida. incloso 
de día, suele ser cuestión delicada, 
sobre todo si se ojicrB a iraví-s de 
bosque o en terreno cubierto y ac­
cidentado.

Es necesario habituar a los in­
dividuos a elegir referencias o a 
crearlas ellos mismos- Sin llegar a 
establecer una estela de piedras 
blancas, como Pulgarcito, puede re­
comendarse el método de crear re­
ferencias artificiales. Así, cabe 
tronchar ramas, sembrar el suelo 
de Impeles (si no hace mucho vien­
to), cla\*ar palos con indicadones, 
etcétera. El ingenio de cada uno 
puede aplicarse. Ix> esencial es que 
no haya extravíos.Identificación de tes puestos de mando— p*ra fsdlitar 1* localiza­
ción de los mismos es preciso que

los jefes de unidad (compañías, ba. 
tollones, etc.) se preocupen de se­
ñalar las direcciones en que pue­
den encontrarse dichos puestos 
Para cUo, conviene generalizar la 
práctica seguida por ciertos unida­
des de colocar en las bifurcaciones 
más próximas on cartel indicador 

Tan sendlla medida facilito con- 
sidcrablemcutc las indagaciones y 
evito pérdida de tiempo y  errores Cadena de eorredores—Cuando 
en el lefTcno existan dificultades, 
bien sean naturales o creadas por 
el enemigo, y cuando sea necesario 
mantener a toda costo las posibili­
dades de tnmsmwión entre dos 
punto», está indicado el empleo de 
cadenas de corredores. Para evitar 
que, como no puede menos de su­
ceder, se altere el significado de 
las transmisiones verbales, hay que 
recurrir al escrito.Adiestramiento físico. — En to­
dos los casos, un buen soldado debe 
ser fnerte y ágil, para lo que de- 
Wrá hacer divereas clases de ejer­
cicios físicos; pem. en el soldado 
de que nos ocupamos, son di* cx- 
c ^ io n a l  importancia. Ix»  ejcrci- 
d o í ,  tales como carreras, croj* 
cmiaíry, fútbol y, en general, 
cuantos imponen at individuo, ca­
treras. recorridos ¡K ir el campo y 
P*so de obstáculos, son un exce­
lente medio de adiestramiento
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tÂAHEMOÁ
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C o n s e j o s
s a n i t a r i o s

Camarada soldado : Cuando des- 
.u tdas tu lüuirioza, estás expuesto 
tf sufrir diversas uufcrtntHladcs. 
que por BU íácd icmctlio delHrs 
evitar, haciéudolas irciiu- dfs<K- el t primer tnoincuto con « tu  prtoeu- 
l«ciúu ooiislante |m'I estar lím |«« 
y aseado

Si no lo haces puedes >er vic- 
liiiiu de uu cncmijio que nos ace 
cha . el parásito que prwluce la 
sarna.

m  símouut que deslaeu eS «1 pi­
cor. Picor que tiene su acentua­
ción p<x la uoche, uo, como se 
crcc corricnteinem c, por el calor 
de la cama, sino por la actividad 
del enojoso huósi»cd, que ya he­
mos sisniheado es uocturuu.

La lesión típica iuicial es el su r­
co cu la pielj qrtv puede atacar 
todos las regiones corporales, sal­
vo el dorso del cucr)m X ia '•'^ra 
Esto hasta tal punto es im|>urlau- 
te, que picor que se sufra en esas 
regiones desecha la existencia de 
este i>arásito. Por el contrario, una 
sensación que obliga a  rascamos 
en los demás sitios, prcfcrcute- 
mente en la flexión de los brazos, 
espacio interdigitalcs, muslos, auu 
cuando no veauK>^ surc<r, es sos- 
l>ccliüSa de sam a.

Si se acude pronto a los reme­
dios tiuu indicamos a continuación, 
B4|u í puede acabar todo. Si, por el 
contrario, se descuida uu tra ta­
miento adecuado, el surco, el pi­
cor, pueden term inar en una pús­
tula o en uu eczema pustuloso, 
que a] unirse al picor y ser rasca­
do violentamente crea adenitis o 
•<sc*cas)», flemones beniguos y lias- 
la graves, quita el ai>ctito y el 
Mieño, y , en una palabra, trasfor­
ma en enfermedad lo que sólo pa­
recía lili ttpicorcilloa 

Hay que acudir pronto, como 
cu todas las enfennedades, por su­
puesto, al remedio que nos deje 
limpios <le enemigo tan sucio- 

HI más im)>ortantc, y sin  el cual 
uo sirven para nada los siguientes 
a ajdicar, es la destrucción <le los 
surcos liara que el jiarásito y sus 
huevos salgan y puedan ser ani­
quilados. Dicha destrucci«Vn sólo 
se lleva a cabo con fricciones enér­
gicas con jabón negro y agua tem ­
plada durante media hora

Lograda dicha desaiiaríción de 
los canínilos, eutonces se 
de al ataque con la iMimada de 
azufre que el médico recetará, y 
que ha de estar aplicada toda la 
noche. Al día siguiente. 1>año y 
ropa limpia. Efectuada esta ope­
ración dos o tres días seguidos to ­
do habrá desaparecido

Abandonado el picor al rascado 
l>erststente y violento, pasará la 
sam a simple a ezcematosa, y en­
tonces el atacado ya necesita de 
los cuidados hospitalarios

S o l d a d o s  de 
nuestra División: 
«P A S A R E M O S » 
es vuestro perió- 
dico.Tenéis tam< 
bién que ayudar 
a publicarlo. 
Colaborad en él.

A S T U R I A S
la heroica, como en el glo= 
rioso Octubre, está siendo

DESTRUIDA, NO  VENCIDA
; Gijóii ha caído '• A {tartir de la 

entrada de las tropas invasoras en 
esta imjtortautc plaza, la situación 
de la heroica Asturias se ha agra­
vado considerablemente.

£1 comunicado del Gobieruu de­
clara que 12 .0 0 0  combatientes p u ­
dieron ser evacuados. Son d«>ce mil 
combatientes que huu ucre<litado 
u lo largo de mía epopeya ejcnqilur 
su heroísmo y su abuegacióii, no 
suixirada en nuestra guerra- Doce 
mil combatientes que han salido 
de (íijóu , con pleua rcsiK>usabiH- 
dad de lo que hacían. Nosotros no 
queremos que los mejores comba- 
tientes del pueblo conu-tau un sui­
cidio. Por esto hau salido. tioD diKc 
mil combatientes que veudráu u 
iucor(K>rarse pronto en los frentes 
que se les ordene, a nuestro Ejér- 
d to  Popular, u vengar, al lado de 
sus hermanos de toda l'^paúa los 
crímenes conietiíh» |>or los invaso­
res.

Era muy grave la situación de 
Asturias desde que las divisiones 
invasoras lograron aiaxlerarse de 
Santander Ixis fuerzas de choque 
del fascismu intvrnacioDel fueron 
concentradas allí. Centenares de 
aviones, de cañones, fueron lleva­
dos a los montes de Asturias Pero, 
a pesar de <iuc el fascismo ha 
agrupado lo mejor de sus fuerzas 
y enorme cantidad de efectivos hiu 
mauus y de material de guerra, ha 
estado desangrándose durante se­
senta días, rompiéndose los d ientes 
contra el heroísmo de los mineros 
asturianos.

Pero no ha bastado su heroís­
m o con haberlo derrochado día 
tras día. No ha bastado porque la 
lucha contra el grueso de las fuer­
zas dcl E jército invasor la ha te­
nido que sobrellevar cou sus pro­
pios medios-

Por esto, desde el punto de vis­
ta m ilitar, el enemigo uu ha logra­
do una fuerte victoria

El curso de las operaciones desde 
la caída de Málaga, después de la 
severa lección de Cuadalajara, de­
muestra que el enemigo ha prefe­
rido los objctiviw tionde no podía 
enfrentarse con la potencia del 
Ejército Popular.

Por esto ha preferido atacar (lor 
el >Torte, donde nuestras fuerzas, 
sin posibilidad de comunicación 
con el resto de  nuestras unidades, 
tenían que u{>crar como un miem­
bro  independiente de nuestro E jér­
cito.

No sólo el eiiemiKO no ha logra­
do ninguna victoria, sino que ha 
tenido que sufrir fuertes fuertes 
derrotas en Ouadalajara, Pozoblan- 
co y  Aragón, es decir, en los fren- 
íes donde nosotros hemos podido 
utilizar la potencia de nuestro Ejér. 

* c ito

¿U»u im» «leimicstra esto? Üuc 
ya poseemos un Ejército caiMiz de 
enfrentarse con el enemigo, un 
Pqército disciplinado, con abun­
dante material de guerra y con 
cuadros capaces, abnegados.

Este Ejército va u ¡lonersc n 
prueba en futuros combates. I,ns 
divisiones invasoras que han ope­
rado en Asturias se lanzarán pron­
to sobre algúu frente. Pero trope­
zarán con una resistencia firme de 
nuestro Ejército.

Sin embargo, no ¡lodemos mi­
rar con despreocupación los fu-

luxos acoiuvcimiemos La siuin 
eión do es fácil. Desde hoy. des­
de ahora mismo, todiK*. <lel>einos 
preparam os para fulurns combates, 
en que vamos n vengar a iiucstroa 
hermanos de Asturias y a  infligir 
serias derrotas al enemigo.

C 3  iMcitáiKluihfs técnicamente, 
educándoniís física y culturalm eti’ 
te, nosotros vemos a dar la posi- 
hiiúlad a nuestro Gobienio de con­
tar con una División |H>tente, que 
añada nuevos triunfos, en próxi­
mos combates, a su va larga histo­
ria de vieltunas.

Este perládico m u ra l...
. . - • i .

é fk
Camarada soldado: Este periódico mural que lienea ante tus ojo:» 

es también un arma firme paro la victoria, l ^ lo  can atención. Y no 
te conformes con leerlo simplemente. Escril>e. En tu Compañía hay 
numerosos problemas que se plantean cada día y que requieren la 
iniciativa de lodos para solucionarlos mejor. Escribe soí>re ellos. La 
limpieza, el cuidado del fusil, el funcionamiento de ¡os servicios 
auxiliares, la marcha de la biblioteca, de las clases de cultura, ¡os 
consejos tácticos para combatir mejor son problemas que vii>es todos 
¡os días y cada dio de una manera.

Opina sobre ellos. No pienses nunca <pie sólo el delt'gado poti- 
tico debt' hacer el periódico mural. Es a él a quien corresponde 
orientarlo. Pero el periódico debe ser obra de todos.

Cuando no comprendas alguna de las cuestiones planteadas en 
el periódico no vaciles en exponer tus dudas.

Para esto está el periódico mural.
Para cada soldado delM- ser un motivo de orgullo que su Com- 

I pañia posea un buen periódico mural.
I Nue.strn División quiere que el esfuerzo de rada soldado tenga 

una rerom/H'nsa justa en la justa estimación de su trabajo. Para esto 
organizará un concurso de periódicos murales entre todas tos Com 
pañías.

îCuól será el periódico mural premiado'f En tu esfuerzo, en la 
interés está el decidirlo.

V E TE R A N O :
Velerano, lú ya conoces el fra­

gor <lp las batalla^. Tú Ir has ba­
lido en muchas jomadas glorio­
sas para nuestro Kjrrrilo Popu­
lar. Tú ere.-í la solera <lr nues­
tros viejos Ilalallones. (|iic. sin 
armas u(>enas, fwro ron un he­
roísmo ejemplar, se cubrieron de 
gloria en la defensa de Madrid, 
en Villaverile, en el .íarama. en 
Guadalajara, en Hrunete y aho­
ra en \ragón.

Por ser quien eres», acoge ci»n 
los brazos abiertos a los nuevo* 
soldados del Kjércilo del pueblo. 
Kilos proceden del taller, del 
caiii|io, <b*l labornlnrio... Y han 
eoniribuldo también desde su 
puesto <le trabajo a la lucha con­
tra la invasión, produciendo, 
mientra.s tú luchabas, lodo aque­
llo que necesita nuestro Kjércilo.

-Vhoru van a luchar, eon las 
amia* en la mano, a tu lado.

Trata al nuevo combatiente 
como a un Iierhiatio al <{ue hay 
que en.aeñar a dar los primeros 
pasos.

Cuando entre.* en combate, 
ayúdali*. Cuando su moral decai­
ga, aliéntale. Que en ti encuen­
tre siempre un muro .«obre el 
quf* a(N»yarse.

Tú ya sabes cómo .se avanza 
bajo el fuego enemigo, cómo li­
brar»’ (le un bombardeo aéreo, 
cómo realizar una descubierta... 
K1 nuevo soldado desconoce esto. 
Tú debes impedir con lu.s con­
sejos que pueda ser víctima de 
su inexperiencia.

Veterano, tú enseñará.* al nue­
vo soldado a »*r un auténtico 
combatiente de nue.stro Ejército. 
.M hacerlo, [irestarás a nuealrn 
patria el mejor ser\'icio que puc- 
de.s hacerle: multiplicar tu ab- 
m^ación, tu capacidad, tu apor­
tación a la victoria.

En homenaje al Pueblo
c  ■ '  I* -  el número correspondicn- 
jO V ie i lC O  te al jueves de la próxima 
semana, será dedicado a la l '.  K. is S.

Los combatientes de nuestra División 
han de colaborar en él para que este nú­

mero sea una expresión viva del cariño 
que el Ejército Popular siente por el gran 
pueblo hermano de la T. R. S. S.. que des­
de los primeros momentos nos ha prestado 
una ayuda eficaz en esta lucha por liberar 
a nuestro país de los enemiíos de la Hu­
manidad avanzada y proftresiva.

Í.OS H U ffD t SOÍdáiiOi J(l ¡•.lércilO 
Popular, ya incolporados a nutslnt 
Pivisién, praclicatt la inslrucción. 
necesaria para formar en las filas 

de acero de nuestras Brigadas

Ayuntamiento de Madrid



V I C T O R I A
EL F I  SIL ES NUESTRO MEJOR COMPAÑERO. 
VELAR POR EL ES VELAR K JR  M IESTR A  PRO­
PIA VIDA ES VELAR TAMBIEN POR LA LIBER­

TAD Y LA rNDEPENDENC:iA DE ESPAÑA

HABLA LA NOVENA BRIGADA DE LA 11 D IV IS ION

Sé digno de tu patria Habla un ex
a n a l f a b e t oCsniarada :k)MAdo, el funit ni 

mejor amÍRO, jkt<» tit'iiea Mmbión 
litros que !H>n impn.'scindibles, por 
ser de unn lUiHdail iuapreciable sus 
enscftnn/as, lístns amigos son el 
libr.i V el perii^tíHoi de enerra. líl

tra el enemigo Kn ellos debes em­
plear los ratos que tciiga.s l ib re , 
ellos te marcan el camino que ile 
1>C5 seguir

Nuestro Kjéfcito, íorjado con 
grandes sacrificios, salido de la

I rl ro'Nbeíc i »'« v/ dcíi-.in.s'o, <slo$ soldadoi tuitícces de «ucsír. 
tíngadii sólo lienrn una ^ircocu/’flcidn ; rc»Ci*r

fusil lo tienes para defender tu 
vida, la libertad, nuestra indejieu- 
dencia, y el fusil, no sc'do necesi­
ta manos sabias que sc]>an m ane­
jarlo, sino también una visú'in cla­
ra de qué modo y edmo y cuándo 
es preciso hacer uso de él j>ara pro. 
ducir efecto. Kl libro y el perid- 
dico de guerra en sUS páginas le 
lo enseñan. Kn ellos tienes, cama­
rada soldado, el mejor g u ía ; sus 
temas de enseñanza en trabajos 
técnicos exclusivos de guerra te 
ayudan a luchar con eficacia con-

Contra el 
analfabetismo

Ctifnorados: hl pueblo espoítol 
está luchando contra el (malfa- 
betismo con las armas en la mo­
no. Pero también luchamos por 
salir de la incultura a la que nos 
tenia sometidos la reacción.

Una de las bases del fascismo 
es tener al pueblo en la ifnnoran- 
cw, para doblegarle más fácil­
mente y tenerle Imjo su y u g o . 

Por lo tanto, donde haya un ca­
marada analfalfCto, hacerle que 
acuda a la escuela, decirle que 
para nosotros el analfabetismo 
es un enemigo, como lo es el fas­
cismo, a! que tenemos que exter­
minar.

Tenemos el del}er de inculcar­
le, si se desanima, y hacerle ter 
la eonstane.ia en el estudio, Y así. 
al mismo tiempo que aplastamos 
al enemigo, habremos terminado 
con la incultura.

A . ( ; .  B .

Miliciano de la Cultura del 
T e r c e r  Batallón, Notena 

Brigada

sangre tlel pueblo, debe ser más 
IRitente. más técnico de guerra. 
Soldado, si no estudias, si no apli­
cas tu inteligencia sobre los mé­
todos y temas que los libros y pe- 
riM icos de guerra enseñan, no de­
bes llam arte defensor de tu  patria- 

Si al valor no va unida la técni­
ca, el esfuerzo nuestro seria nulo 
y sAlo seriamos, como vtilgarmen- 
te decimos, carne de cañén. Kstu- 
dia, camarada soldado, y serás el 
vcf^adero defensor de tn patria.

P.ABLO MORADO

Q U E H A  A P R E N D I D O  A  LEER Y A  
E S C R I B I R  EN N U E S T R A  D I V I S I O N

C a m a ra d a .- i l* * l C u a rto  B a t a l ló n  d r  la  N o v e n a  B r ig a d a . C o m p a ­

ñ ía  d e  A m e t ru l la t lo ra - i:  H a b ie n d o  p re se n c ia d o  d  e n tu s ia s m o  de 

n u e s t ro  c a p itá n , h e  q u e ila d o  m u y  a g ra d e c id o  p o r  e l in t e ré s  q ue  n o s 

h a  t ie m o s t ra d ü  p o r  i n s t r u i r  a lo s  c a m a ra d a s a n a lfa lM 'to s  y  jK » r  h a ­

c e m o s  q ue  d ia r ia m e n te  a<‘u d ié s « m o s  a la s  c la se s .

(C a m a ra d a s a n a lfa b e to s  de m i C o m p a ñ ía ; D e se o  i ju e  p o n g á is  e l 

m á x im o  in te ré s  p o r  a p re n d e r a le e r  y  a e s i T ib i r  p a ra  q ue  p ro n to  

lle g u e  e l d ía  q ue  u s  ha  stm a la d o  e l c a m a ra d a  c a p itá n , p a ra  sa b e r 

le e r  y  e s c r ib i r .  A d e m á s, cada u n o  de n o s o t ro s  debe < X )m p re n d e r 

p o r  s í  m is m o  la  f a l la  q u e  n o s  hace y  q ue  n o s  t ie n e  q ue  h a c e r a p re n ­

d e r ,  p a ra  q u e , c u a n d o  te rm in e  la  g u e r ra ,  se p a m o s la  p ro ilu c c ió n  ile  

n u e s t ro  t ra b a jo  y  de e sta  f o m ia  im p e d ir  q ue  n a d ie  p ue d a  e x p lo t a r ­

n o s . S i  n o  sa b e m o s n a d a , s i  n o  a p re n d e m o s a le e r  y  a e ^ ^ r ib ir ,  n unc a  

l le g a re m o s  a sa b e r e l v a lo r  q ue  u n  h o m b re  t ie n e . \ s í  e s  q ue  deseo 

de v o s o t ro s  q u e  ( H U ig á is  lo d o  v u e s t ro  in te ré s  p a ra  q ue  se  te rm ín e n  

lo s  a n a lfa b e to s . O s  d esea  q u e  a p re n d á is  ( i ro n lo  v u e s t ro  c a m a ra tln . 

q u e  o s  s a lu d a  a to d o s y  a l c a m a ra d a  m a e s t ro ,

J C A N  F R A N C IS C O  ( ; A K R I 1 ) 0

Nuestra Brigada |
o  L P  A  P  O ;

Estudiemos
Como podemos apreciar eo los 

combates en que hemos estado los 
que hemos lomado parte, cada día 
que transcurre la guerra toma 
nuevos caracteres, a los cuales le ­
ñemos que contestar con k>s nue­
vos métodos y energía que la gue­
rra nos enseña y nos dan. Üebenios 
recoger todos los detalles funestos 
l>ara nosotros, en el comlwtc y es­
tudiarlos y sacar de él cousecueu- 
cias para cuando lleguemos otra 
vez al combate, a la línea de 
fuego. .Así seremos más útiles a la 
causa que defendemos. Reoijamos 
nucstrn impresión de tmlos los coin. 
bates que actuemos y saqucnios 
una conclusión, jwra qm- así nues­
tros jefes y oficiales puedan ver 
los adelantos que adquirimos se­
gún el transcurso del tiempo que 
llevamos en la guerra.

Camarada, pongamos todo nues­
tro entusiasmo en la lucha, l-s Iu - 
iliando la exjK?rÍenciu de los com- 
Iwtes, forjando de esta manera un 
Ejército invencible 

j .Adelante!

V M ARTINEZ 
.Soldado de ta Sovrna Brigada, .Segundo Bata- Uóm de .̂ melraUodoras

se prepara para el 
futuro

{.OS jefes y comisarios de la No­
vena Brigada están desarrollando 
una verdadera canipaita de educa­
ción física y cultural a través de 
la organización de festivales artís­
ticos y deportivos i>ara los solda­
dos, que ahora están descansando 
después de los duros combates cU 
que esta Brigada ha tomado (>arte.
.A su vez, en estas fiestas se inten­
sifica la confraternización con la 
población civil de este pueblo ara­
gonés donde se está cumpliendo el 
descanso Para ello se han organi­
zado y  se están orgaoizaudo por el 
jefe de la Brigada y por el comisa­
rio de la misjna grandes partidos 
de fútljol, en los cuales la Brigada 
ha conseguido en todos vencer a | 
sus contrincantes; concursos de | 
carreras, lanzamiento de jabalina, 
lanzamiento de disco, salto de pér­
tiga, d n e , al cual asiste toda la 
población civil, la que fraterniza, 
agradecida, por el cariño y el buen 
comiíortamicuto dv los soldados .

Kn estos dci>orles toman i»arte ; 
soldados y oficiales, que, al m is­
mo tieiniK) que se divierten, íor- 
lalecei. sus músculos para, cuando 
de nuew) marchemos al com íate. 
sui»crar al enemigo en vigor v cu 
combatividad-

sigan  los jefe» y comtsario» de 
la Novena cae camino y pronto 

, obtendrán los frutos de sus des- 
I v e lo s: mandundo una Brigada de 
1 hombres sanos, fuertes y comba- 
I tivofi.

P M

No descuides 
tu lim pieza. 
Lo e x i g e  tu 
salud, lo exi­
ge nuest ra 
victoria.

El h é r o e  
a n ó n i m o

La íabor det soldado Je ¡ tans misiones <-.( tan penosa, necesaria 
y peligrosa, como la det comarada que con un fusil, ametralladora o bomba de marxo bate al enemigo en la trinchera. Cuando las dioo 
del trimotor faccioso rurcen el ai te buscando cuerpos en que des cargat, cuando sus bombas, torpe- mente arrojadas, horadan nuestro suelo y rompen nuestras lineas te­lefónicas tendidas e« él, aJU esU el soldado de Transmisiones

F.n los momentos qu< el in­cesante bombardeo de ta artille­ría enemiga hace impofíWe el pasv por el terreno «jue bate, el trant- misionisfa, impasible y conscien U de su deber, va eni/»afmande «> 
hito.

luis más elementales reglas gue rreras aconsejan pasar el terrenc batido por el fuego enemigo aga ehado y rápidamcnle \ sin embar­go al soldado de Transmisiones 
« id  vedada esta relativa seguir- dad ■ eon su rollo y lu  teléfono, es 
tin í.vceienir bfanco para el ene­migo, no puede correr porque ha de ir examinando la línea. Y ocu­rre con e.vcesiva frecuencia qut 
en la loma más pelada, allí dond* el fuego enemigo hace renfir sw-* efectos con mayor intensidad. alH se encuentra ta overia y ha de pa­sarse ocho o diez minutos en repa­rarla ¿Quién no recuerda lo.\ nom­bres de CoU, Cornejo, Molina. 
Grao V denidi héroes populareŝ  Pues, al lado de éflos, hay mu ,hos héroes salidos de Transmisio nes, héroes como aquel camarada de Transm iíionej de la .\’ovema Brigada, que, con una bala e.rplo- sha en una pierna y la otra atra­vesada por un balazo, se dirigió a 
n u e r ira  central a dc/ar su teléfont antes de ífirtgiríe a la ambulancia 

¡ TranrmiWeníJlar, adelante '
JOSK CARRA.SCÜ 

Corresponsal de Trans 
misiones de lo Noven*, 

Brigada

c :

.VM«tra Brígdda ien/rdlCfnú«J í *'h los pueblos por donde pasa, l n soldado .V un campesino leen el cartel anunciador de une de los fes­tivales organizados por nuestra Brigada

Ayuntamiento de Madrid



PASAREMOS

VENCEREMOS
Habla la 100 Brigada de la 11 División

C A M A R A D A  

S O L D A D O i  EST U D IA
(jOnuirado comf/aiirnte: Nuestro Ejército Ropulor no se-rio un 

Ejército si sus hombres no fuesen cultos. Cada hora <¡tte transcurra, 
en la cual se esté libre de servirio, deltes de aprovecharla, enma­
rada combatiente, en aprender.

Ten presente, /oren combatiente, que con tuseslras bayonetas no 
hahriamos conquistado nada, si de nuestro Ejército no saliesen 
hombres cultos, capaces de dominar ¡a técnica militar, y esto po­
dremos conseguirlo a medida que nos instruyamos política y mi- 
láarmente.

■inies. en el e.férciío antiguo, en ese ejército corrompido que 
para nosotros murió el 18 de julio de 1936, los mandos militares 
eran señoritos chulos que a costa de nuestro sudor habían estudiado 
la carrera militar, no para defender nuestra patria, sino para lu­
cir unas estrellas y rebelarse en todo momento carura las leyes que 
daban alguna libertad los oprimidos y de esta manera poder se­
guir siendo los dueños de todas las riquezas, seguir disfrutando de

N u e s t r o s  
s o l d a d o s  
s e  e d u c a n

Cauiarada soldado . Por doquier 
que pasares en busca de nuevas 
conquMitas ]>ara la futnra civiliza- 
ciAd, debes demostrar con tus ac­
tos y con tu com]>ortainiento para 
con los demás lo ;;randc, lo tme- 
no y  lo gencroeio de ¿sta. Para ello 
es necesario que seas consciente de 
ti mismo, pues de esta manera po­
drás poner en práctica aquella má

4i

El soldado debe capac ita ra  tócnicaineute estudiando «1 inunejo <lc 
las anuas

todos los manjares, mientras la inmensa mavoria de los producto­
res morían de hambre.

Hoy. gracias a nue^íroí esfuerzos, nuestro Ejéreito ha desterra 
do para siempre tales prejuicios. Nuestros mandos son hombres sa­
lidos del pueblo, de ese pueblo que todo lo produce y que nunca" 
piulo aspirar n nada. Ellos conocen, más que nadie, el dolor ds'. 
quienes durante días y dias no tenían pan que llevarse a ¡a boca, >• 
por eso estudian para conocer y dominar la técnica con la cual ha­
cer un ejército fuerte, que extermine de nue.stra patria al fascismo 
Y asegure nuestras libertades.

Tú puedes llegar, joven soldado, a .-icr un buen comisario o un 
buen jefe militar si estudias y aprendes.

Por nuestra patria y por nuestras libertades, debes, camarada 
combatiente, estudiar y aprender.

RAFAKL GARRIDO 
Delegado político de la Cuaita 
Compañía. Cuarto Baiullón dt* 

la loo Brigada

M ie n t r a s  el cu e rp o  e n  si 
n o  esté  l i m p i o ,  d e  n a d a  
v a le  q u e  n o s  m u d e m o s  
de ro p a , pues la suciedad 
q u e d a rá , y  a po co  esiare> 
m os lo  m ism o q u e  antes.

xima que d ice . « .\o  le des a otro 
lo que DO desees pora tia.

Una de las bases principales por 
, la cual estamos sosteniendo esta 
, lucha tan dura y tan penosa es la 
: cultura.
I Ninguno debe ignorar que si 
! nuestros enemigos pudieron un día 

esclavizarnos a  su antojo, fuv 
bido a nuestros pobres conocimien­
tos intelectuales y  a nuestra de­
fectuosa escuela.

No les interesaba, par» seguri­
dad de sus «intereses», que el tra ­
bajador hoiurado y pnidcntc, m á­
quina humana movida a medida de 
su capricho, se instruyese amplia­
mente en todos los sentidos de la 
vida : social y políticamente. Pero 
UegA un día en que, como suele de. 
cirse, «tanto va el cántaro .i la 
fuente, que al 6 u se romjK;», y 
el tralMjador, cansado ya de tanta 
ÍRnorancia y tan ta opresión, se 
lanza a la calle y a los cam|>o8 en 
busca de aquello que tanto nece­
sita : cu ltura y emancijKtción.

Y he aquí, camaradas, que no 
vacila en regar con su generosa y 
explotada sangre el su d o  patrio, 
en conquista de aquello <|ijc cree 
suyo.

Por eso. camaradas soldados, : 
nosotros tenemos d  deber ineludi­
ble de seguir el ejemplo de nues­
tros hermanos caídos en lucha tan 
justa como es la nuestra- 

Debemos, al propio tiempo que 
luchar en la trinchera, instruim os 
en todos los factores de la vida mi. 
litar, política y socialmente, la­
brando con ello nuestro bienestar 
y  nuestras libertades 

Para llevar a cabo con más am ­
plitud que hasta lu fecha se ha he­
cho esta nuestra enseñanza, se va 
a adquirir una pequeña biblioteca 
portátil para la Compañía, ta cual 
será adquirida, a propuesta de uno 
de nuestros camaradas, medíante la 
aportación voluntaría de todos nos. 
otros.

Camaradas, por la cultura, apor­
tad vuestro donativo «Pro Ribliote- 
ca portátil».

I Viva la cu ltura I 
J Viva el E jército Popular 1

Un soldado del Cuarto BotaUán, Primera Compa­ñía, 100 Brigada

Combatientea
LA HIGIENE DEBE SER VUESTRA 

MEJOR CONSEJERA
Hii niuuicntos cu que va­

mos a descansar por breves día», 
es preciso que todos y  cada uui> 
de nosotros atendamos a nuestra 
limpieza, a nuestro aseo personal. 
des{iués de tantos días de combate

La miseria, los piojos, transmi­
sores det tifus exantemático, o  en­
fermedad de la guerra, oo deben 
encontrar cam[>o propicio en el 
cuerpo de ningún soldado del Ejér­
cito Pf»pnlar republicano Precisa-

A  los heroicos 
c o m b a tie n te s  

asturianos
Héroes de la lOÜ Brigada, 

que en el Cuarto Batallón 
lucháis en estas tierr^-is 
del Este, en Aragón

Daros cuenta que en Asturias 
se baten nuestros hennanos, 
y , atacando en este frente, 
estrecharemos sus manos

Que en Oviedo se está haciendo 
ta página más gloriosa 
que en la guerra de invasión 
va a registrar nuestra historia

.A sus m njeres e hijos 
los «urrinan y matan 
los viles «pájaros uegros» 
que se han traído de Italia

Procuremos imitarlos 
en tanto ardor y heroísmo. 
l>ara de una sola vez 
derrotar todo el fascismo

Adelante, iOO Brigada, 
en tu  camino cm|>C7.ado, 
que los héroes de Asturias 
vean que somos hennanos

J U A N  D O N A T  

Delegado de la Tercem Compañía, Cuarto lia- tallón

mente, lo quv (lifercucia j  nues­
tro Ivjército del de los faccioso^ 
es la consciencia que c'ada uno de 
nuestros combatientes tiene de 1a 
causa jK)r que lucha, y uno de los 
medios de conser\’orse sano para 
defender esa caima es librarse de 
las enfermedades pnalucidas poi 
la falta de aseo-

No es suficiente que utK) se 
mude de roi>a, tirando lu sucia y 
poniéndose, en cambio, muda nue­
va, Mieuiras el cuerpv' '-‘U »í no 
w té limpio, con todo.s los jforoa 
libres de impurezas acumuladas a 
través de largos días de lucha, de 
tuda  vale que dos pongamos ropa 
limi>iu, pues la suciedad quedará 
y a jMx» estaremos lo inisnio que 
antes.

Es, pues, de todo punto  necesa­
rio que cada soldado se cuide de 
su asco (lersonal, pues con ello no 
sólo evitará adquirir enfennedades 
que pudieran traerle fatales conse­
cuencias, sino que evitará que, ad­
quiriéndolas, las transmita a sus 
compañeros, lo cual sería imper­
donable cuando el medio de impe 
dirlo está en nuestras manos

l 'N  SOLDADO DK 
LA lOñ BRIGADA

higiene e« (an nt- 
cesaría ai soldadu como 
la limpieza de todas sus 
partes a l armamento. 
De la primera depende 
que el combatiente no 
adquiera enfermedades 
que lo iiKapaciten para 
continuar la lucha. De 
la secunda depende que 
nqiiél pueda desempeñar 
a la perfección su co­
metido.

lx«i nuevos reclutas incorporados a nuestra Brigada 
cuchan con atención las instrucciones de los jefes.

1; ^ Ayuntamiento de Madrid



MSAR8IOS Nuestras armas han de abrirnos el ca° 

mino de un porvenir feliz. Arrojemos 

de España a los que se oponen a ello 

y quieren esclavizarnos.

Not a
n a c i o n a l

alCarla de l S. R. I. 
general Miaja

l-:¡ C ú n i i t f  E j f c M liv a  de¡ S 4> £ o rro  R o -  

j ,y  lu le r i iú d o t t a l  h a  d ir ig id o  a l  J e f í i i »  

SOI Je M a d r id , f t i i f i a l  />. J o s é  M l a l í .  

uita f x p t í i u a  (a r la  c o n  tn o tlv o  d< es­

ta r  (e r c a n a  la  ( f r i t a  d e l p r im e r  a n iv e r ­

s a ria  d e  la  d e fe n s a  d e  ia c a p ita l d e  la  

K e p ú N ic a .  E n t r e s a io m o i  lo s  s lg u le n -  

(e> p d r r a h 'r  •

•-V- a c e x a .  q u e r id o  g e n e r a l,  la  fe ­

c h a  d e l a n iv e r s a r io  de a q u e llo s  d ías  

t m le i lo s  y  ie ir ib le s  e n  q u e  u s te d , a l  

f íe n te  d e l h e ro ic o  p u e b lo  rn a d rlie ito .  

.cupo ( o n le n e r  lo s  ai-dtiiYr f a s c is ta s  ha 
d a  lin c .ctia  U e tin o ta  c iu d a d  y  c la v a r  

e n  sus p u e ila s  la  b a n d e ra  r c p u b l i e i -  

n a . a n te  la  c u a l se  h a n  e s tre lla d o  lo.< 

m á s  brMtülci ardfucs d e l e n e m ig o .

E l  te m p le  n ia g n i l lc a  de n u e s tro s  r o l ­

d a d o s  y  I j e n le re za  d e  «us je f e s , a la  

ca b e za  de lo s  cu a le s  te n e m o s  e l o r q u -  

U o  d e  c o n ta r le , h a n  d e m o s tra d o  a l 

m u n d o  e n te ro  c ó m o  se v o lte a  y  ed rn o  

se h a c e  re tro c e d e r  a l  fa s c is m o  a u n  en  

las c o n d ic io n e s  m á s  d if íc ile s . .Vadrid 
es h o y  la  m á s  a l ia  e x p re s ió n  d e  la  e p o­

p e y a  m o d e r n a  q u e  h a  p u e s to  atas de 

entusiasmo en los demás pueblos, en 
el corazón de lodos tos pueblos. .MIUi>- 
tres d e  se res h u m a n o s  c i la n . lle n o s  de  

a le g r ía  y  e n  to d a s  las le n g u a s , estr  

n o m b r e  a m a d o . E n  lo s  e a m p o s  J e  c o n -  

e e n tra c lá n  d e  la  (ie sta p ts , e n  la  isla  

de t . lp a r i  y  e n  la s  p ris io n e s  de F c a n -  

e o . a l l í  d o n d e  se s u fre n  p e rs e c u c ió n , s 

y  lo t lu r a s , la  p a la b ra  M a d r id  n  «*í n .‘ 
j o r  e s t im u lo  p a ra  la  Jisrhii y  la  c o k -  

f ia n ta  in q u e b ra n la h ie  e n  ¡a  v ic to r ia  d.: 
lo s  id e a le s  d e  ju s t ic ia  y  d e  llb e r la ít .

Los crimciies de la avia­
ción facciosa no <|ueda- 

rán impunes
Vd la  a v ía e ló n  c A l t J i i f f t a  i,e ; \ ' . r d  

e o m e ic i im p u n e m e n te  m á s  e r ít n e n ’ s 

a i n p a r J u J o s f  e n  ia.v «iiiihr4t» d e  Jd 
c h e . I .o s  p r U i i . f . - -  e n  d r n io s f r .i ’  ■•••- 
se perdían d e t i lb a r  toj a d ía la s  
v u e la n  d e  lU ’d n '  t o n  fu e g o  J e  a m e t t j -  

t la d o ra  fu e ro n  lo s  i a m a ra d a s  t a s le jó n  

y R o d r ig u e :  .M a te o , a llá  ra  e l f íe n le  

d e l C e n tr o .

A i i le a y e r  tre s  cazas Ic a U -y  ic p lt lc r o n  

la  h a z a ñ a  v o la n d o  sob re e l t e r r ito r io  

d e  C a ta lu ñ a . L a s  s ire n a s  h a b la »  a d v e r ­

t id o  a l  v e i in d a i t o  la  p o s ib il id a d  d e  an<i 
d '̂i<'s/iiii aérea  j  la p o b la c ió n  c i v i l  de  

H a it f ío n a .  h i in c d ia ta n ic n te  se e le v a ­

ro n  l ie s  idJds re p u b lic a n o s , q u e  St d i­

r ig ie r o n  h a c ia  la  co sta  p a ra  s a lir  a l p a ­

so  de las e s c u a d rilla s  e n ,'m lg a s  q u e  -.y - 

U la n  de l 'a ln ia  d e  M a llo r c a .

.11 v e r  a iDirslj-:',- a p a ra to s , tas es­
cuadrillas cx iran /fiaf se drshífiVrcMi, 
c o n s ig u ie n d o  h u i r  a lg u n o s  d e  lo s  dvla* 
iit'f q u e  fas fiitcjcraban. P e r o  lo s  d e -  

w á t  n o  ^ndlrriut e lu d ir  e l  c o m b a te  c o k  

i i u 's i r o s  b ra v o s  a v ia d o ie * . tavi*iiil<> «» 
/ii/iu>lur cnrml^ii d e rr ib a d o  'p o r  tas 

a rn e lta lla J o ra s  d e  u n o  d e  ¡ o -  ta z a s  le -  

p u b U e a n o s , t e n a  d e  M o n e a d a . O t r o  

I n m o l o r  re b e ld e  f u é  Jcrrl(idi/<>, a l p a ­

re c e r, e l m a r .

>V lid p o d id o  f<?m/*riílwf. p o r  ¡a  d ,'-  

c u m e n ta e ló n  e n c o r r lra J a  e n tre  ls<» res­

to s  d f t  á v h ln  q u e  ca y rl en las I n n i e J h -  

f i o i i c i  t U  M o n e a d a , q u e  ¡o s  í r im o í o r e i  

e r a n  ita t la i io i .  a s i c o m o  tu  lrJ/>nlacldii.

GALICIA, BA]0  EL TERROR 
DE F A L A N G E

G u e rrilla s  leales.»Los falangistas, asesinos de 
re ta g u a rd ia . -  « C u a n d o  t e r m i n e m o s  c o n  los 
«rojos» e m p e za re m o s con los de Falange»>dice 

e l  E j é r c i t o  f a c c i o s o
Hetnus hulfludo rcciX'ntemeutc 

c<>p el hvmiaiio de \nt camarada 
nuestro dul Comisaríadu, rccieiitv  
mente llegado a la Ks]>u>ia leal, 
prucedente de la zona facciosa. 
Viene de Galicia, <londe ha estado 
desde el estallido de la sublevación 
hasta el día 31 de agosto, en que 
consiguió cscai>ar.

H a  dicho que en el puerto de l?l 
Ferrol no se ven ntás que barcos 
alenianes. descargando material de 
guerra que el Führer envía a F rau. 
co a cambio del hierro de Uilbao 
y  de otras riquezas de nuestra jki- 
tria.

— Al principio, no dejaban que 
nadie se acercase a los muelles, a 
fin de que no vieran el m aterial que 
allí se desembarcaba. Pero, pasa­
do algxtn ticmiK), las autoridades 
no adoptaban ninguna precaución, 
por lo que todo el nuiiido ]>odía 
ver a los barcos alemanes descar­
gando en los muelles de El Ferrol.

El camarada que nos habla es­
tuvo gran ^>artc del ticnq>u escon­
dido, para no correr la misma suer­
te que miles de antifascistas, has­
ta que, cansado de estar oculto, se 
decidió u salir.

Cuaudu Hetaiiz'js fué atacado j>or 
la artillería fascista i>ara <|iic se 
rindiera, un cuiiiuradu antifascista, 
en unión de algunos compañeros, 
estuvieron defendiendo la pobla­
ción, hasta que viendo <iue toda 
resistencia era inútil, ]>ues hasta el 
puente, que había sido volado |>or 
los nuestros, había sido puesto en 
condiciones de ]>asar fuerzas fas­
cistas, Se retiraron a las niúiuañas. 
En tu actualidad, estos camaradas 
constituyen guerrilla^ que les dan 
serios disgustos a los facciosos. Ba­
jan ]>or la noche a los pueblos a 
buscar alimentos, relirlíndusc des- 
pues a tus montañas y dar el gol­
pe donde menos se tn csiK*raii Kis 
traidores.

En las ciudades y c-ii los ]uh-- 
blos. los fusilamientos son casi in­
interrum pidos. Toda persona sos­
pechosa de izquierdisnio, es sacada 
por la noche a las afueras de los 
pueblos y asesinada. A In mañ.iiia 
siguiente aparecen los cadáveres en 
los cunetas de las carreteras.

Eos encargados de los oscsinatixs 
eu la retaguardia son los señorítos 
de Falange. Ix »  requetés no los 
pueden ver, como tumiK>co el Ejér- 
cito, pues la prensa facciosa—con­
trolada casi en su totalidad i>or 
l'alange—les otribuye a aqti¿Uos lu 
mayoría de los triunfos, cuando la 
realidad es que los falangistas se 
dedican n la caza de antifascistas >

eti la retaguardia. ICl E jercito y los | ron ]M>r él a la celda de la prisión
retpietés se llevan m uy mal con los 
falangistas a conseeucncia de lo 
que queda ajumtado, y aquéllos d i­
cen que cuando term inen cou lr»s 
«rojos», van a empezar con los de 
la Falange. Por esto, m uchos se 
dan de a lta en los requetés, que 
cada día cuentan con m ás añilados 
que los falangistas-

£ 1  diputado socialista Luis Ru- , . . .
filanchus « tu v o  durante alBÍin «  me ,,re^ntA , a t r a v t*  a ¡ue t.Kla 

, . , r -  Galicia v la zona facciosa del N-*r-

y, en unión de varios camaradas 
más, le fusilaron.

Ix>s fascistas han asesinado in ­
finidad de personas, algunas de las 
que ni sieguiera se jiodía sosi>cc1iHr 
que tuvieran simimtías hacia los 
rejiublicanos.

¡ —Cansado de ver tanto crimen, y
! aprovechando la oiMtrtmiidad qnc

tiempo pendiente det indulto, pues 
se decía en Galicia que le ilmu a 
canjear y que por eso se había 
suspendido la ejecución de la sen­
tencia de m uerte que había dicta­
da contra él. Peni una noche fuc-

>alicia
te, y cscajié a F rancia. Desde allí 
me trasladé a la Ks]>aña lea], pi­
sando la tierra con <|Ue durante- 
tantos meses soñaba.

K. (',. M.

fCn /«I K.</>iiñn fí-/'ffW»£‘rti/rt {o s  x o {( {n J i< .v  c i r u f r a t e m h a n  t on {» />ofi/a-

-W / I IC H W
Los ratones y los 

^ a t o s

l*rfgünUi\Ht u n faru/uista a 
otro:

— ¿A qué no snÍte.s por qué en 
!vs fanqups no hay ratones-'

Como su compañero no ao-r- 
taro con la respuesta, aquél con­
testó:

— Porque los tanques llcir.n 
siempre dos "^aios".

“Los Mil .\ncianos“
En ¡a Calida mártir hay una

“Iva victoria depende también de la fecundi­
dad de los campos y de la productividad de núes- ¡ 

_^lros talleres.” (Negrín.) |

aprutnirión de .señore.s de lucii- 
ga.s barbas que se dan f i e n e r o s a -  

mente el nombre de "I.os Mili­
cianos"^ aunque sólo se dedican 
a comentar los partes del "gene, 
ralísimo" desde la cama.

f.os anJifnsdstas gallegos !e.\ 
han dado el nombre justo: "f.os 
l/i7 Ancianos".

Las amas secas
No5 !o cuenta un a  adido. V 

las razones del remoquete qu» 
los antifa.scistas han dado a lo.-i 
falangistas son va de sobra co- 
nocida.s.

— ¿l̂ alHas cómo le dicen a los 
falangistas todas la s  personas 
h o n r a d a s  de la EsfHtñn de 
Erancoy

— "¡.as amas secas".... por­
que nunca dan el pecho.

Nota
internacional
Nueva reunión del Comilé 

de «no inlervención»
h.l Comité de «.Vo fMlfrrfncjdir,-! pro.figue. la farsa, pasando e¡ tiem­po entre diiadones y  dilacione.s, que sólo benefician a los intereses del fasci.uHO itologermano.I'na reunión del Subco-mili Im tenido lugar. En ella ha vucUo a oírse cvn finnvza la i-oc de ia I 'nióii -SVi'iVlica, que se nie­ga a que se discuta Ut concesión de los derechos de beligerancia anies de ia ictimda completa de los com. batientes extranirros que hay en España,l-ln el curso de esla reunión ha sido elaborada una nuei-a proposi­ción, que será iOHiclida a tos t.iO- biernos respectivos. Se cnviaidn. segiin esta proposición. Comisione.̂  inlernacionaies a l-̂spoña para in­formar sobre la cueslión de los vo- iuntarios e-vlranjcroi.Italia y .llcmania no han afii- mado que están dispucslas a acatai los rn/t»fmo- de estas Comisione.\. flan mostrado, en cambio, gran 

ínfrrrs por que se timiten y achí­ren ¡os poderes de estas C'omisio- nes que han de ser enviadas a Es­paña.
.Vaítirjfmcnle, lo que se trata c.s de nombrarse unas Comisiones que. se pTcslcn fácilmente al fuego de la «.\«) inlervcneión-, al chanta­je de h diplomacia faseisia.
l>e esta immeia el tiempo pa­sará sin que se mueva un solo 

/unídrioii italiano de f-lspaña.
f*ero ¡a I nión .Soviética no está dhpuesta a transigir con imprimir de nuevo c.íle tumbo a la política del Comité de Eondrct, Por esto, Maiski, represéntame de ia t'nión ScK'iética en el Comité de f.ondre.\ ha formulado justas reservas, qtu so» ¡as siguientes :
vi-'' Toda retirada simlVilica 

debe ser j»roi»orcional.
2." Eos dereduis de Ivcligerau- 

cia deberán ser disentidos solameii. 
te cuando el Gobierno soviético es­
te convencido de que la j>arte esen- 
0.-11 de los coniÍMtieiUes extranje­
ros que se encuentran en España 
haya sido evacuada, y que los re- 
lieldes ya no recil>eu refuer/os.

Para justificar el prim er punto, 
el Gobierno sovié-tico pone de re­
lieve la imiiorlancia y la continui­
dad de In ayuda italiana a los rc- 
K-ldes cspaiVdes. hasta tal punto 
que no hace m uchos días lorlavfu 
dcscmlgircaron en Cádiz tres regi­
mientos de tropas italianas.

Con referencia al segundo p u n ­
to. la 1*. R. S. S. continúa con­
vencida de <iue la cuestión de la 
beligerancia ito tiene nada que ver 
con el prnfiTcma de In "Xn ínter- 
vencióii'i, y«jue solamente es plan­
teada para retrasar la realización 
de los projM'isitos del Comité.;:.A ¡raz'és de csla.s palabras de Maiski, vemos una vez mis c¡ es­fuerzo de la 1'nión Soviética por 
rfrírtf»»i‘»r el brazo de los e.ehanta. gi.stasa de la poHiica europea, lo.s incendiarios de la guerra, de los agresores de pueblos igut* quiere» vhit libre e independienU'mcnte.

Ayuntamiento de Madrid




